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QUIEN maneje cu^lquier historia ilustra,da de América, de
la América española en el tiempo y en el espacio, no, po-

drá m'enas de a^dmirar la esplendidez de s^us Iglesia^s y Conven-

tos, el arte, a veces afiligranado, a veces harroco, riquísimo, de

sus portadas, la delicadeza de sus altares y púLpitos, la^s ele-

gantes arqueríaa y artes^onado de sus claustros, y na sólo en.

las eiudades y centros de vecindarl española, aino en lugarea,

a veces aldeas, de indígenas puros. Los seis tomos de Iqlesi¢s de

Mé,jico, publicados por los gobiernos rev^olucionarios de allá, son

prueba evidente ; que en menor as^cala cabe egtender desde Ca-

lifornia a laa I>octrinas guara.ní^, último mojón de las misio-

nel^ estables. Estxbles hasta que la desatentada política de Car-

los II1 lah derroeó con la expulsión de los jesliítas. Hoy sólo

aparecen gloriohas ruinas, por entre cuyos arcos y chapiteles

asoma el ombú.

Les miaioneroa ^^eían, l,or instinto, cómo sirve la belleza

para llevar a Dios las almas infantiles de los neófito®, levan-

tarlos de nivel sot^ial y cultural: los pueblos primitivos gana q

en sensibilida^l lo que pierden en cliscun,o, y la fe, o los pr^í-

dromos de I^i fc, les entran por los ojos y los oídos, por las ar-

tes plí^sticati• cua^lros, im^genes, representacianes m$e o menoa

eticénicati, :^parato5 ^lel culto^, míusicas y bailes. Algunas de es-

txs mauifestueione:, les e.r:^n f.amiliar^^s y gustosas en su genti-

lidad ( a ]os medio c^ivilizaclos: a•r.tecas, mayos, quichuas); los
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misionero^ no trataron sino de cambiarlea el rumbo. cLa doc-

tr'rna cristiana sea lo primero que se les dé ercripto para bailar,

y c^abida y eontada en el baile muchas veees, podrán darles

otras cosas santas y devotas en au lengua para bailar; que con

este cítulo las aprenden má.s prestox, prescribía a sus curas
.Fr. Francisco de Toral, primer Obispo de Yueatán. Otras, hubo

^lue eiu^eñárselas ilé raíz, porque en muchas partea, univerbal-

.mente entre los bárbaros, que fueron los más, no tenían ni aso-

mo. Y donde existían, se cancentraban en estrechos círculos^:

^Orfebrería (maravillosa, relativamente maravillosa, en Méjico

^^ Pertí), plumería, algo de cerámica y tejidos; de lo otro, nada.

^' a los pocos años .de asentadas las mi^iones, merced' a las es-

^cnelas y talleres montados por los frailes para los indi'as, en

todas part^es surgieron menestrales y artístas y se acudib a la

necesidad de Iglesias y casas, si no co^n las ohras maestras de

Rafael, Zurbarán o Ribera, con decoro y aun con primores.

El virrey Toledo dijo que para hacer cristianos a las indios

primero había que hacerlos hombres^. Aombres y muy hombres,

la flor ^d'e la humanidad en virtudes ingenuas, cama de niños,

los sacaron. Y conaiguientemente en la cultura. Con las Escue-

las de leer y eseribir, obligatorias en todos y efectivas en casi

todos los puebloa, antes que la obligatoriedad se legislase o de

heeho se estableciese en muchoe lugares aún populo^sos de Fran-

c^ia, Alemania e Inglaterra ; eon los Colegios de caciques, para

los escagidos; con las i7niversidades^, cuyas puertaa se les abrie-

ron, deede el primer día, en igual pie que a los conquistadorea,

^donde los natunales y los hijos^ de españoles sean yndustriados

^en las cosas de nuestra sancta fee católica ,y en las demás fa-

cultadesx, dice la Real Cédula fundadora de la de Méjica, con

los estudios clericales, en que entraron mi^les y llegaron algu-

nos hasta la mitras.

Tema es éste que en otro trabajo desarrollé por extenso;

basta aquf apuntarlo para legftima ufanfa de propios y con-

fusibn de extrarias, los zagueros en sos^tener la trasnochada y

^^dssmentida leyenda negra del oacurantiamo español en sus po-
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sesiones de Ultramar. De él sólo íntento revisar un rincón : el
referente a la mús^ica.

A Bernal Díaz del Castillo, el aaldado croniata, ya viejo, aún

le reteñían las orejaa al reeuerdo del atambo^r metjicano, rel

mf^e triste sonido, en fin, como instrumento de demonioa, y re-

tum'baba tanto que se oyera a dos leguaa, y juntamente con é!

m^uehoe atabalejoa y caracoles y bocinas^ y silbas^, con que ee-

lebraban los mejicanoa el saerifieio de españoles. Así fué la

música indígena en tada América, aparte ^d'e flautas y carami-

llor, también tristones: son bronco para espantar y para mal

^conc^ertar sus bailes guerreros.

Pero cuando los domingos, en la Igleaia de G1^uatemala, s^en-

tado autorizadamente entre los regidores, y mejor, cuando para

salazanse vi^itaba su encomienda de Zacatepec, y^entre loa in-

dioa, pero cerca del altar, oía misa, otros sones le henchían el

alma de consuelo y los ojos de lágrimas, al comparar tiem,pos

con tiempos y bá^rbaros con cristianoa, salidoe del propia me-

tal: ^Cantores de eapilla, de vaces bien coneertadas, asf teno-

res como tiples y contraltoa y bajos, no hay falta, y en algu-

no^ pueblos hay órganos^, y en to,dos loa más tienen flautaa y

chirimías y sacabuches y ^dulzainas, puea tromp^eta^s altaa y eor-

das no hay tantas ^en mi tierra, ques Caatilla la V'reja, como^ hay

en esta provincia de G}uatimala; y ea dar gracias a Dios y coea

muy de contemplación ver cómo loa naturales ayudan a bene-

ficiar una santa misa.x (Verdadera R,elación de la Conquista de

Nueva España, cap. 209. ) ^

La música, en efecto, fué de los principales reaortea para

atraer R lo8 gentiles mansos o bárbaro^ a oír la predicación.

«Los religi'osos que oyen sus confesiones nos lo dicen, que m^s

^que por las predicaciones ae convierten por la míu^ica, y los ve^

mos venir de partes rem;otas por la aír, y trabajan par la apren-

derx, eseribe al Rey el prim^er Obispo de Méjico, Zumárraga.

Y tanto que, en el Paraguay, lo^s jesuítas, para ganarse la vo-

luntad de loa salvajes^, se iban por aquello^; ríos tocando cl vio-

lfn o]a bandurria, y]as flechas se les caían de laa manos a
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loe indios, que se les iban detráa eamo las fieras tras 0'rfeo. Lle-

gó a mandarse en las leyea patriarcales o pastosales de lg
Recopilaotión que en 9aR entradas en busca de infieles, rpara cau-

earlea más admiración y atención, si pareciere cosa convenien-
te, podrán usar de música de cantores y ministriles, con que

conmuevan a los indios a se juntar^ (Lib. I. Ley 4). Servía para

arrancarlos de los bosquea^ y asentarlos en pueblos; tarea esta

eostoeísima a loe avezados al correr nómada tras la pesca y caza

de venados, dantas, pecaris y hombres. Y para afianzarles en

la vida sedentaria, en el amor al mis7onero, en el asistir al culto
y prender la devoción por lcxs oídos. Sin contar que, xcuando
déspués de reduci^das las familias, eseoge el Padre m,i.sionero

ehicos para la Escuela y, los que dan muestra de habilidad, pa-

ra la música; éste es^ un favar que ata últimamente a sus pa-

dres, y estiman y apreeiau y hacen gala de que su hijo aea

cantor como si le hubieran dado la mayor dignidad del mundoa^.
((Tvasu,Le: El Ortinoco ilust^•aclo, parte Z, cap. 8). ^La mayor hon-

ra que se le puede hacer al hijo del Corregidor o del mayor Ca-

cique ea hacerle tiple,^ (Y. Cordiel.)

Estos frutos y esperanzas los di^i la ezperiencia. Los^ co^mien-

zos brotaron como por instinto, aquel instinto que ante la obra

gigantesca de evangelizar un mundo, sin que tanteoa propios

o egtrañoa señalaran camino, parque en la eristiandad de en-

tonces no había misiones, nació y se desarrolló vigoroso en los

franeiscanos arribadoe a Nueva España. Aun antes ^de saber la

lengua y de poder iniciar la predi^cación, Fray Juan de Caro

forma corro con los niños indfgenas, que Cortés ordenó a los

eeñores mejicanos les lleva5en, y em,pieza a ezplicarles^ los pun-

toe y notas, en Castedlano, aclmi•ado por la mímica, xy (los mucha-

ehos estaban con la boca abierta mirándole y ayéndole, muy

atentos a ver lo que quería decirx. El fruto estimuló a]oa de-

más frailes, y a los pocos años los pueblos todos de Nueva Es-

paña tenían escuela <le miísiea, junto a la de leer y eseribir, de

obligación impuesta ^le loa snperiores y del celo por la pros-

peri4dad espiritual ,y polftica dP sus^ nPlifitos; repito que todos



EDUCdCION MTISICdL DE LO$ I•NDIDS dMEEICdNOS 49

loa pueblos tenían escuela de música, de solfeo o canto, llano

y de órg^no, y de in$trumentos, no de los conoeidos allí antea

de loe importadoa de Europa. Vea, quien sintiere .curios^idad,

los testimoni^as que recogí en mi libro: España y la Edueacidn
popu.lar en A.mér{ca, cap. IV-X; que confirman y egtienden a to-

^das las doctrinas de todos los frarles y de tdda Nueva España y

^(^•uaterpala el dicho de GFrijalva : aEn todos los pueblos hay E,

^cuel^s, que caen al patio de la Iglesia, donde se ens^eña a los

niños a ayudar a mi►sa, a leer, escribir, a cantar y tañer instru-
mentos músi^cos.:► Hoy, en pleno sigla xx, bcabe decir otro tan-

#o de to^dos loa pueblos de la Península ni de las demás naeiones

del m^undo4 Pues eao lograron loa frailes oscurantiatas con ui-

ños recién sacados de la barbarie.

Tal afición se despertó en doetrineros y neófitos por el an-

•$ia de 's^olemnizar fiestas, por la emula^ción de unos puebloa con

•otros que, en breve, la música fué tan de todas partes eomo la

Iglesi^a y más que el cura. Quiero decir que, aun en puehlos de

viaita, o sea, donde no residfa doctrinero, sino que acudfa de

vez en euando, na faltaba el grupo de mítsico^: aNo hay pueblo

•en Yucatán, por pequeño que sea, donde los ofioios^ divinos ne

^ae solemnieen con canto d'e órgano y Capilla, formada como la

música lo requiere.^ (LÓPE2 DE Coaor.t.uDO.) aNingún pueblecita

hay de veinte indior donde no haya trompetas y varias flautas para

oficiar la m^isa.^ (C-}RI.TALVA.)

Fn el Colegio de Tlatelolca (Méjico), fundado y dirigído

por el incomparabrle lego franciscano, Pedro de G}^ante, estuvo

^el plantel. De allf salieron músicos para enseCtar a otros. Allí

se copiaban papele^ y aun libros corales para los religiosos,

eon maravillo^sa finura. t^llá enviaban los doctrineros que no

tenían habilidad niñas dispuest^os a aprender y aer luego maestros,

y se pwdo generalizar ]a escuela cle mcí^ica y multiplicar, más de

lo conveníente, ]os mít^icos.

Porque a los indios, aniñacíos por índole, ^ustaba. sobre ma.-

nera el ruído ^de las trompetas y sacabuche, ; el estrc^pito, aun

armónico, dir^traía la atención en la I^lesia. No había familia
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que no a^pirase a tener un hijo eantor, por gwsto, por vanidad,

por la adehala de ser ezentós de tributos. Y el (7oncilio prime- ^

ro mejieano quiso cortar rel ezceso grande qua hay en nuestra

arzobiapado y proviñcia euanto a Ios ins^trumentos musicales

dé chirimías, flautas, viguelas de areo y trompetas y el gran-

de número de cantoresr. Ciertamente, era grande : cíento vein•

te entre tañedores y cantorea halló el Arzobispo Mantúfar, 1556,

en e1 Convento de San Francieco; acasa por semillero de donde

se surtfan otros, acasb porque las voces poco robustas^ de los in-

dios habían de multyplicarse, com'o eacribe Motolini^a. En finR

el Coneilio trató de rebajar el abuso, y manda suatituya el ór-

gano a los insirumentos estrepitosos y de cuerda, y se estide úni-

oamente el canto llano. ^ A los treinta años de eamenzada la

evangelización y el eulto, ya éste creeía tan lozano que requi-

rió podadera! En lo de poner órganos y estableeer el eanto lla-

no, los Padres del Concilio fueron obedecidos; en Io de supri-

mir 1^ instrnmentos no. No hay rú'brieas más difíciles de eum-

plir que 1as referentee a los músicoe.

Y advíértase lo que entonces suponfa montar órganos y

llevarloa de Europa, y se llevaran para todos los^ Conventos y

para casi todas las Iglesias ruralas. Los otros instrumentos allá

ae Ios fabricaban, que para copiar eran habilfsim^os los indfge-

nas. Y órganos también se trazaron, por lo menos en las doc-

tri^nas de Mojos, donde las hacían para sf y para la Catedral dp

^anta Gruz de Ia Sierra.

Igual aeaeció en todo el continente amerícano, dornde pudie-

ron as^entar misioneros, y más y mejor cuanto máa salvaje era

el medio en que se desenvolvían, por la razón de que allí, en

la selva, solos con s»4 fieles o ínfíeles catecúmen:os, tenían las

manos libres para organizar la vida religiosa y civil como me-

jor les cuadrase, szn las trabas que, prin^cipalmente donde ri-

gió e^l servicío personal, ponfan encomenderos codiciosos o^ jus-

ticias desa.consejadas. KF,. para alabar a Dios, eseribe el Padre

Mimbela, ofr ya en aquel sitio, poco antes habitaJdo solamente

de fíerea, una tan eoncertada mnísica de casi treinta cantores...
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Y caus^a mayor admiración ver se halle esta deBtres^a en nnos
niños tan m^antaraees y agrestea eomo los betoyee (tribn del

Oa^inoco), sacados del monte eomo brutos. Buseó el Padne Qumilla,

para este efeeto, varíedad de instrnmentos de mucho valor, tan^•

to ►de cuesdas eomo de chirimfas, clarines, bajones, en cuyo ma-

nejo eis^tán ya bien diestro^a los ind'ioe.A «Algunos^-dice de otra

reducción, por allf, mismo, el P. Rivero^--han sa^i^d.o. bien dies-

tros en la música del arpa, vihuela y ehirimía.x ^Tengo--avisa

a su hermano el P. Manuel de Uriarte, desde Mainas-diecis^éi^
niŭos en casa que aprenden.., algunos arpa y violín.s

Los agustinos llevaron al Perú la ezperiencia de bT,éjico :

Fr. Antonio Lozano, «gran Padre de eata gentíli^dad. .., asentó eu

Qos pueblos que convertía grandes policías criatianos : él aaentó cl

canto de órgano y coros en loe indios, y lo subió tanbo, que oon vígo-

]ones, chirimías y flautas y órganos ee nficiaban los oficios divi-

nos^. (Fx. Jmt.óxin^o R:o^1x: Cróntica de la Orden de los Erniti-

ta^ios de... San Agustín, fol. 125.) (^raciaa a Fray Jue,n de ^an

Pedro en su doctrina de Gluamacucho, ^llegaran a ofiCiarae las

misae y+ofieios divinoa con escebente múaica y con instrumentos

d,e órga^no, ehirimfas, arpas, vigolones, siendo en las flautas me-

noa diestros los indios que en nuestros instrumentos eapa^.olee^.

( CALANCH : Crónica mnraZizada. .., 1ib. III, cap. 14 ; lib. IV,

cap. 3, 21.) De loa franciscanoa, también en el Perú teatifica

Fray Diego de Cbrdoba :^No es^ menos^ .prueba d'e esto la sun-

tuosidad y grandeza can que uuestros religioac^ les han tra-

•za^do y e^dificado slls templos..., los órganos, trompetas, cor-

netas y otros meneatriles que sirven en las iglesias. .., y de la

misma manera en ]a músi^ca de canto de órgano con que Dioa

es a^labado, que muchas catedrales no les llegan.x (Cróntica de

la... Proviru>ia. de los Doce, Apóstoles, dib. II, ^ap. 7.)

]^el Rfo de la Plata (Ar^entina, 1Jru^ua,y ^^ l''araguay) se

pued'e asegurar que la única música en la época españo^la pro-

cedfa de las mi^siones^. T^.a, inquina de cierto (IohPrna.dor contra

los jesuftas nació de qne, para celebrar el nacimiento del Prín-

cipe de Astnrias, organizó un baile, y pildib al C'ole^io sn mú-
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s'rca, por no haber otra, y le reapondieron que su mús^ica eru

ds la iglesia y eólo para la igleeia.

En las célebres Reduceiones llegó a lo último : no creo haya

sido auperado en ninguna provincia (y aquélla, territorialmen-

tp, equivalía a un reina) ; no creo que en treinta puebloa se-

gnidos, ain corte de continuidad, xe haya dado nunca ní se dé

ahora tal perfeccibn y abundancia ►de músicas y cantores: «En

tod^, las misas de cada día szempre están tocando y cantando

los múaicos, desde el principio hasta el fin, con sumo sileneio y

veneración. A1 principio hasta el Ewangelio tocan órganos,

chirimías, arpas y violines: desde el Evangelio hasta la Consa-

gración cantan algún salmo de lag víaperas, con todos los i•ns-

trumentos juntos. Despuéa cantan algún motete en latín o cas-

tellano y tal cual vez en su idioma, o algún himno, v;ariankio

cada día las letras, y si sobra tiempo, hasta el fín, vuelven a

tañer loa instrumentos. Este divino culto ee usa todos los días. ..

En todos los pu^ebloa hay treinta o cuarenta músicos.^ (Cnsnr^.)

A las Reducciones enviaban los jesuítae deade las ci^udadex

los niños -negroa, generalmente-, que habían d'e cantar y ta-

ñ+er en sus Iglesias, para que aprendiesen. «Usari todo géneró de

instrumentos: órganoe, bajonea, eornetas, chirimías, espinetas,

liras, arpas, violincs y viol^onex, ,y en algn.nos, "danzas, giita-

rras, cítaras, 'bandolas y bandurrias^.^ Del Padre Cardiel eon

eátos párrafox. Y concluye: «I'o he atraveaado toda Eapaña,

y en pocas C'atedrales he oído músicas mejore^.^ (Declaración

de ta Verdad, pág. 280. ..)

' Exta frase deaengañará a loc, que imaginan la míisi^ea de

las indioa estré.pita acompas^ado, lo baqtante para alborozar la

ahiquillería, aun con C811&s, d'e los bárbaros, no heehos a finu-

ras. Naturalmente, se encontraba de tá^do; según el tesón y

maña del misionero, que la orquesta más de cámara se convier-

te en behPtría, si no s^e impane la austera batuta ,v los ensayos

se dc^seuidan. Pero en la reglamentaeión casi monacal de las

D^octrinas, la hora u horas de música para ta ►tedores y canto-

res ae urgía como la del catecismo y la del trabajo. Y en la
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calidad artfstica de las piezas, nos dice Candiel: ^Los^ pape^

lea de variedad de composiciones de Misas, VíBperas (hay Víe*

geras aolemnes en todas las festividades^ de preeepto), himnos,

^otetes, villancicos, etc:, son muy buenas, traídos de las m$-

sicas célebres de España, Italia g Alemania.a Y no fué singu-

9ar del Paragu^y el gusto delicado: 'arriba oímoa a^Fray D^iego

de Córdoba «que muchas Ca^tedrales no le^s llegan^ a los pue-

blos administrados por su Orden franciscana. El aguetino Ba-

salenque nos testifica :^la ca^pilla de Tiripetío en esta tierra

es como la de Toledo en España^. (Historid de la Prov, de S. Ni-

colás de Talentino de Michoa,cán, lib. VII, cap. 4.)

Aun en el atuendo de los cantores quisieron rem'ejdar loa

capisayos catedralicios. ^ Lo que gozaban los pabres indios, mal

arreados con una manta rafda al hombro y los piea descalzos,

cuando veían a, sus hijos cantores, que ^cada uno tenfa una

opa de grana fina y su sobrepelliz de 1'renzo muy limpia; de

tt^odo que vellos en su coro era ver un coro ►de l^es pre^

bendados en el traje : que en la cieneia y arte de la ^{' ^ a no

hu^bo espaiioles m^.s d.iestros ni máa hábiles!^ «Todó e^,á pro-,.
cedía del euiclakio qne había en las escu^eTas, dn ^,^ de

asistir ^dos horas por la ma.ñana, decspués de m^^ ^e ^^ da.s

(B,ASAI^ENQUE. ) Y el franciscano López Co^olludo, de ^,`^ atán :

^Cosa cierta digna de ponderación, siendo eaka ĝ^^t^^VÍda por

bárbara y rusticísima, pues si valvemos la conŝideraléión a los

lugares de nuestra España, halllaremos que solame^nte 1a^9 Igle-

sias de euantioaas rentas tienen lo referido; y las de esta tierra,

ain tener algunss, están aervidae con tanta decencia y ornato.^ ►
(Histor^ia del Yzcccctía^i, lib. IV, eap. 18.) Cnnro que de las doc-

trinas se llevaron mtas de una vez organiataa para las^ Cateldra-

lea de Méjico, Valiadolid (Michoacán) y C^luito. A los indios

cantores d'el Cereado (Lima) ]os alqui^laban para las solem.ni-

dadea má.^ eupléndidas c1P la Iglesia bletrapolit.ana: en la de

(luatemala, su primer Obispo Marroquín lloraba rle ternura

viendo }a fieata del ('orp^ua servida y cantada por los que él
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eonociá bárbarog, y el celo de los Padres de la Merced trocó en
artistas devotos.

En res^amen : Que en el sector artíatico de la músiua entre
loa indígenae americanoe no sufre comparación, por estar Rnuy
enoisna con la de ningún otro pueblo.

Y no se olvide que esa obra cultural la realizó F^paña, como
tantas otraa, por mano rie sus Religiosos.


